
Diciembre 2008

Enrique Baltanás (Alcalá de Guadaíra, Sevilla, 1952) nos regala este poema para
acompañarnos en el frío mes de diciembre.

Poética

No buscas que tu nombre venga en antologías
 ni que de ti se ocupen en su letra menuda
 minuciosos manuales.

   

Tan sólo que algún día,
 dentro de mucho tiempo, un lector solitario
 —pues siempre solitario es el ser que llamamos
 lector— vaya, y en una biblioteca,
 casi al azar, descubra unas palabras
 cubiertas por el polvo de los años.

   Y tras soplar el polvo y repasar las páginas
 encuentre que esas páginas le entonan
 como un poco de whisky en una tarde fría del invierno.

Las señales del fuego, Sevilla, Qüasyeditorial, 1997
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